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			Dentro de mí


			¿Qué buscamos entre las letras de un libro?


			Cuando empezamos a leer un libro deseamos que en las primeras líneas nos atraiga de tal manera, que no podamos dejar de averiguar qué va a pasar en las siguientes.


			Esto no es un libro de autoayuda como los que habrás leído hasta la fecha, ya que, no solo podrás vivir experiencias nuevas, sino que te pondrás en mi piel, sentirás las situaciones sufridas por mí en la vida, pero estas estarán contadas de una manera que te van a resultar muy familiar.


			A raíz de una serie de sucesos, mi mente necesitaba estar demasiado ocupada, y me volqué en la escritura, sacando a la luz mis sentimientos. Siempre pensé que en algún momento debía salir y, de hecho, aquí estoy, expulsando las emociones que tenía en lo más hondo, aquellas que la vida me ha producido. El cambio ocurrido en mi vida es el que me ha hecho estar en este momento.


			Deseo que estas palabras te puedan ayudar en tu día a día para afrontar las situaciones más cotidianas, para encontrarte, porque casi siempre nos tenemos olvidados.


			Las líneas también puedes leerlas en modo de poema, analiza cada letra que escribo, porque están escritas con plena intención, son frases hechas con actos sufridos en la vida.


			Estos versos van más allá de donde alcanza la voz, más allá de los amaneceres.


			Abre tus sentidos, porque espero que con este libro puedas completar tu vida.


			Espero estar a la altura de lo que el alma me ha pedido.
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			Comenzar con zapatos nuevos


			Debemos pensar que cada uno es válido en la vida para algo, que nadie es superior a nadie. Debemos centrarnos en lo que nos gusta y hacer de ello algo más que un mero entretenimiento o un trabajo, ya que, de esa manera, podrás transmitir lo que te dice tu interior.


			¿Qué pasa por nuestra mente?


			Usualmente, no nos percatamos de que cada vez que nos levantamos es un día de oportunidades, un día lleno de proyectos por alcanzar que están ahí, y eso no es un premio de la vida, sino algo que nos damos a nosotros mismos, que no se nos olvide. Las oportunidades las creamos nosotros con nuestros actos.


			Lo primero que debemos saber es que no hay nadie tan bueno como tú, y aunque venimos a la vida de la mano de otras personas, el camino lo debemos de andar solos. Hasta que tomemos conciencia, nuestros pasos podrán no ser firmes, y en ocasiones, nos caeremos.


			Las caídas no son malas, no importa las veces que suceda, tengamos en cuenta que, si ocurre, es porque estábamos levantados. Nunca lo olvides. No sabemos a qué altura estábamos, pero hemos conseguido por nuestro propio esfuerzo remontar sin nosotros saberlo.


			A todos nos han dicho en ocasiones que debemos levantarnos rápido, que tenemos que aprender de las caídas, que tenemos que coger impulso, etc. Es muy fácil hablar desde la acera de enfrente. Cuando uno tiene problemas, todos dan su versión de lo ocurrido, aunque no hayan estado presentes. Siempre nos dicen: «La vida es así, qué le vamos a hacer, todos tienen problemas».


			Pues no, la vida no es así, nosotros somos así, nos han educado desde pequeños con el derecho a opinar sobre la vida de los demás como si fuese nuestra vida. Esto es algo que debemos cambiar, no cometamos el mismo error con nuestros hijos y nietos, ya que, sin querer, opinamos de todo y de todos, sin tener en cuenta que no es necesario el juicio.


			¿Quiénes somos nosotros para opinar sobre los actos de los demás? Si una persona ha actuado de una manera específica tendrá sus razones, y en la mayoría de ocasiones hacemos versiones sin conocer toda la historia.


			Piensa que seríamos mucho más felices y haríamos felices a los demás si cada vez que nos levantamos intentamos comenzar el día con nuevos proyectos, como si estrenásemos zapatos siempre. No importa la edad que tengamos, es algo que podemos cambiar.


			Descubriremos que es mucho más cómodo si solo miramos nuestros pasos, y más importante aún, las huellas que dejamos.


			Cuando empecé a escribir me sentí más liberada, podía por fin expresar lo que mis huellas me habían dicho.


			Nosotros no somos ordenadores, no estamos programados para no tener que sentir ni para no emocionarnos. Lo bueno, es que tenemos la capacidad de programarnos a nosotros mismos para convertirnos en un mejor yo.


		




		

			LA PISTOLA DE LA VIDA


			Lo extraño de abrir los ojos un día más.


			La pistola apuntaba ayer la cabeza,


			la vida huele a primavera congelada,


			el latido se acelera cuando pienso en la batalla,


			la respiración se va relajando cuando sangro


			zapatos rotos por andar sobre un camino de espinas.


			Alguien se acerca lentamente por detrás y me toca.


			Lo bueno de abrir los ojos un día más.


			La pistola estaba descargada,


			la vida huele a rosas frescas,


			el pulso es controlado cuando me susurran al oído.


			Respiro hondo sin heridas.


			Ahora ando sobre tacones.


			Busca dentro de ti lo que quieres hacer, cierra los ojos, respira hondo e indaga en tu interior cómo te gustaría ser, eso está en ti, los demás solo quieren cambiarte a su gusto, pero nosotros tenemos que ser firmes, justos con nosotros mismos, nos debemos una oportunidad.


			Nos debemos que el mañana en que va a salir el sol sea un nuevo intento para que nuestra vida se afiance a nuestros pasos.
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			Cuando comienzas a escribir, a la vez que sacas todo lo que tienes en lo más profundo, intentas que a la persona que lo leerá le ayude a afrontar su futuro, le aporte herramientas para facilitar su situación personal, o, al menos, le hagas pensar en ello.


			A ti que me estás leyendo, seguramente habrás tenido la sensación de ver el camino oscuro, muy oscuro, de no tener salida, y si ves una salida en ese momento, no es la correcta.


			Relájate y respira, esa no es la mejor opción, nunca hay sensación de luz en la oscuridad, es decir, que se ve o no se ve la luz. No te precipites, las prisas, si las juntas con ansiedad, no son buenas. Lucha por tu luz, todo llega.


			Cuando estás en esa situación en que tus huellas no ven por dónde está el camino, lo que nunca debes hacer es seguir las huellas ajenas. Sé fiel a tus sentimientos, sé fiel a ti, eso es lo más importante.


			Ahí es cuando es el momento de tomar decisiones, unas decisiones que no son fáciles, ya que es justo en ese instante cuando entran en juego los conflictos interiores.


			La vida es muy complicada y tenemos que aprender a llevarla, pero la nuestra, no la de los demás. Los años se cumplen no solo para soplar velas, sino para adquirir un compromiso con nosotros mismos y con nadie más.


			¿Qué crees que puedes hacer para cambiar tu vida?


		




		

			TODO ES YO


			¿Quién dice cómo tiene que ser la vida?


			¿Quién tiene el manual de cómo andar por el camino?


			¿Cómo podemos sostenernos sobre el río de lava?


			¿Cómo salimos del túnel sin tener las luces encendidas?


			¿Por qué no tenemos respuestas para algunas preguntas?


			¿Por qué no escuchamos lo que nos dice nuestra voz gélida?


			¿Y si pudiéramos hacer que nuestro silencio


			se convirtiera en letras escritas?


			Todo depende de nosotros.


			Todo es lo que lo que queramos nosotros.


			Todo está en nosotros.


			Todo soy yo.


			En mi caso personal, yo me salté un paso en la vida, la adolescencia, me quedé embarazada muy joven, tuve a mi hija con dieciséis años, por lo que la vida me cambió por completo, tuve ayuda familiar, pero psicológicamente fue un gran cambio. Me vi obligada a saltar varias etapas para poder estar a la altura, ya que la situación lo requería.


			Nadie te pregunta en esa situación: «¿Cómo lo estás llevando? ¿Qué está pasando por tu mente?». Por lo tanto, di por hecho que no lo hacía bien y me esmeré aún más. En ese momento no lo piensas, por supuesto, solo te superas a diario, pero al cabo de los años y con la ayuda necesaria te percatas de que habías creado un problema muy grave.


			Yo no digo que lo hiciesen intencionalmente, son situaciones que suceden, sin más, ya que tampoco fue fácil para ellos. No es fácil aceptar un embarazo adolescente.


			Esto me ha llevado a que, a día de hoy, tengo un exceso de responsabilidad tan alto conmigo misma que se convierte es un defecto, necesito tanto la aprobación de los demás que me he olvidado de mí, de lo que yo quiero, de lo que yo necesito. Podía ser feliz con mucho menos, pero mi necesidad de aprobación me hacía estar, en ocasiones, muy por encima de mis posibilidades psicológicas, y ahí había un gran problema que resolver.


			No es fácil de asimilar que tu exceso de responsabilidad en realidad es un defecto, pero para mí lo es.


			Esto está cambiando, porque pienso que cuando hago algo y he dado lo máximo, no necesito que me den una palmada en la espalda.


			Tu confía solo en ti, en tu potencial, no escuches las palabras que van a hacer decaer tu estado.


			Cada mañana cuando pones los pies en el suelo y te levantas, tienes la oportunidad de caminar sobre un nuevo día y de saltar por encima de los agujeros planos.


			Mueve los pies porque te queda un gran camino por andar.
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